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ciarse con sus superiores en Bonn.
Observado en un contexto histórico, esta bús-

quedadepopularidad llamabastante la atención
del autor. Tras algunas indagaciones acerca de su
pasado,descubrequeel embajadorhabía sidoun
activo funcionario del servicio exterior durante
el nazismo, y que en tal condición había sido un
experto en el manejo de la información y de la
opinión pública.

ENTORNO FAMILIAR

Tambiénse señalaque luegodel crimennohu-
bo mayor rigor en desentrañar el entorno fami-
liar de la joven. “Muchas de las suposiciones
acerca de su carácter nunca fueron confirmadas
medianteunescrutiniode las fuentesde informa-
ción.Deestamanera,numerosas conjeturasacer-
ca de su personalidad empezaron a ser conside-
radas comoveraces y fueronprontamente incor-
poradas en la leyenda que se tejía”.
Así, ha establecidoque, al contrario a lo difun-

dido por dichas agencias y por el embajador de
Alemania, Christa noprovenía de una familia de
escasos recursos sinodeun linaje rural demode-
rados medios económicos.

Del causantede la tragedia se sabe todavíame-
nos que de la víctima. Al delincuente lo presen-
tan los periódicos y los documentos legales co-
mo aundébilmental, con dificultades de comu-
nicación,dadoaarranquesdeviolencia, yprovis-
to de un nutrido prontuario criminal.
El noviembrede 1986, “ElMercurio deValpa-

raíso” publicó una corta noticia relatando la
muerte a cuchilladasdeun talAmadorBritoGa-
llardo en una cantina de La Calera. Se pregunta:
¿Qué sucedió con Brito en los años que media-
ron entre la conmutación de su condena a la pe-

Joven profesora alemana violada y asesinada en playa de Longotoma

Quién era Christa Mock
A 45 años del crimen de la joven pro-

fesora alemana Christa Mock, per-
petrado en la solitaria playa Hual-
quén de Longotoma por el marisca-

dor JoséAmadorBritoGallardo, el educadorpor-
teño César Caviedes, radicado en Estados Uni-
dos, publica un libro que rescatamuchos aspec-
tos desconocidos de este hecho, que acaparó la
atención de la opinión pública nacional.
Era la mañana del 15 de noviembre de 1963.

Laprofesorade26años llevaba sólopocomásde
cuatro meses en nuestro país, trabajando en un
centro femenino del Instituto de Educación Ru-
ral enLoVásquez, cuandodecidiópasarunosdí-
as de descanso en la Escuela de Capacitación de
Colonos de Longotoma.
La playa se encontraba a tres kilómetros, los

que recorrió alegremente para descansar y to-
mar sol. Enesosmomentospasópor allí JoséBri-
to, quien tratódeentablar conversación,peroan-
te la reticencia y rechazo de la joven, especial-
mentepor susdificultadesparaexpresarse, se en-
fureció y la atacó a golpes hasta aturdirla, luego
de lo cual procedió a violarla.
Consumado su deleznable acto, la estranguló

con uno de los tirantes del traje de baño, hasta
quitarle la vida, para después enterrar el cuerpo
en la arena, enmedio de unosmatorrales, el que
sólo pudo ser encontrado al día siguiente, tras
una intensa búsqueda por los alrededores luego
de que no regresara a la escuela.
El caso tuvo repercusiones internacionales, ya

que ella había sido enviada al país por una agen-
cia de desarrollo deAlemania, y en las investiga-
ciones posteriores participó activamente la em-
bajada de dicho país en Chile.

LA INVESTIGACIÓN

CésarN. Caviedes, porteño y profesor deHis-
toria y Geografía titulado en la Universidad Ca-
tólica de Valparaíso, conoció a Christa Mock, y
fue ello lo que le motivó a investigar a fondo el
caso, puesto que en torno a él se habían tejido
muchas leyendas, sobre todo acerca de la perso-
nalidad de la joven.
Primero sepreocupóde conocery entrevistar-

se con miembrosde la familiayamigosdeChris-
ta, en el pueblodeOberstreu.Asimismo, consul-
tó la documentación existente en las agencias de
desarrollo para aproximarsemejor a la persona-
lidad de la víctima. Del mismo modo, investigó
en archivos judiciales el procesoparadevelar an-
tecedentes del juicio, el fallo de la causa, la con-
dena del asesino y su posterior puesta en liber-
tad, luego de que fuera condenado a muerte y
que el Presidente Frei Montalva le conmutara la
pena por cadena perpetua.
Así nació el libro “El asesinato de una sombra:

el caso de ChristaMock”, que ya está terminado
y que en siete capítulos, con profusión de foto-
grafías inéditas, desea editar enChile, para lo cu-
al espera tomar contacto conalgunaseditoriales.

¿QUIÉN ERA CHRISTAMOCK?

En lapresentaciónde laobra seanotaque la le-
yenda creada en torno a su personalidad fue te-
jida por diversos actores implicados en el drama
cuyas motivaciones parecen haber sido orienta-
dasmásbien aobtener beneficiospersonales an-
tes que a resaltar los atributos de la víctima.
Porunaparte sehallan las agenciasdedesarro-

llo que auspiciaron el viaje deChrista aChile, las
cualesdestacanel idealismo, laabnegacióny la re-
ligiosidadde lamaestra,paraenaltecerasí las cua-
lidades de los voluntarios que se enrolaban pa-
ra servir en el extranjero.
Ciertaprensa sensacionalista se interesóenex-

plotar lahistoriadeuna joveneuropeaydesinhi-
bida, cuya exposición indebida en una playa so-
litaria precipitó el acto vejador.
La presentación añade que el crimen ofreció

ademásunaexcelenteoportunidadal embajador
de Alemania para sobrevalorar sus actuaciones
diplomáticas ante el gobierno chileno y congra-

Libro de
profesor
porteño que la
conoció aclara
mitos en torno
a ella. Al
homicida le
fue conmutada
la pena de
muerte y
pereció
acuchillado en
una cantina de
La Calera.

En una foto de carnet de estudiante, aproximada-
mente a los 21 años de edad.

FOTOS ARCHIVO PRIVADO

EL AUTOR

César N. Caviedes es profesor titular de la
cátedra de Geografía de América Latina en
la Universidad de Florida, Estados Unidos,
desde 1980. Nacido en Valparaíso, estudió
Historia y Geografía en la Universidad Cató-
lica de Valparaíso, donde fue nombrado ayu-
dante y más tarde profesor adjunto. Hizo es-
tudios de post-grado en la Universidad de
Florencia, Italia, y en la Universidad de Frei-
burg, Alemania, donde obtuvo el título de
Doctor en Ciencias en 1969.

En 1970 fue contratado por la Universidad
deWisconsin-Milwaukee, y de allí se trasla-
dó a la Universidad de Saskatchewan-Regi-
na, en Canadá. En los últimos años ha ense-
ñado frecuentemente en la Universidad
Humboldt de Berlín y en la Universidad de
Heidelberg. Previamente lo había hecho en
las universidades de Chile, Santa Catarina,
Rio Grande do Norte; de Innsbruck, Austria,
y en el Campus Internacional del Sistema de
Universidades de Florida en Florencia, Italia.
Ha publicado más de 60 artículos y ocho li-
bros en inglés, español, alemán e italiano so-
bre geografía de Sudamérica, el Fenómeno
El Niño, climatología y geopolítica de Améri-
ca Latina. En 1996 fue galardonado con el
diploma de Distinguido Geógrafo Latinoame-
ricanista, otorgado por la organización
CLAG en Estados Unidos.

Christa con sus hermanos Imelda, Hermann, su madre Rita
y Hans, en una foto tomada en 1945.
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na capital y su salida de la cárcel? ¿Cómo pudo
la justicia chilena haber dejado en libertad a un
criminalprontuariadoquienveinticincoañosan-
tes había sido condenado a muerte por la cruel-
dad con que había consumado un crimen hacia
unamujer indefensa?
Los detalles de la vida del hechor han sido ex-

traídos del proceso seguido a Amador Brito por
elhomicidio, comoasí tambiénde los relatosapa-
recidosen laprensadeaquellos tiempos.Lospor-
menores de sumuerte se han obtenido del parte
oficial de carabineros en La Calera.
El libro se cierra con una narración de las di-

versas maneras en que se rememora a Christa
Mock tanto en Chile como en Alemania. Por
ejemplo, el santuario popular erigido en el lugar
del crimen (“la animita” de la playa Larga de
Hualquén), la placa recordatoria en la escuela
agrícola deNogales que lleva sunombre, la cele-
bracióndeundíaconmemorativode lamuertede
Christa en sualdeanataldeOberstreu, y la colec-
ción dememorabiliamantenida por su hermana
ImeldayporsuhermanoChristof en laBajaFran-
conia.

EL CONTORNO DE UNA SOMBRA

El capítulo segundo del libro está dedicado a
Christa y su título es una paradoja, pues a juicio
del autor las sombras no tienen contornos defi-
nidos, aunque permitirá formarse un real juicio
sobreaquellapersona,quesiendovoluntaria cris-
tiana, vino a entregar su vida a Chile.
El caso impacta porque además de la brutali-

dad del asesinato, era la primera vez que algo así
le ocurría a una voluntaria extranjera en el país.
En cuanto a la percepción de la víctima, Ca-

viedes sostiene que para la prensa y la radio
Oberstreu es una aldea lánguida habitada por
una población de edad avanzada, porque la gen-
te joven prefiere radicarse en las grandes ciuda-
des de Baviera yHessia, en donde la vida esmás
activa y llena de amenidades. El plano de la al-
dea revela todavía algodel trazadode lospueblos
que se formaban al amparo de un castillo o de
una iglesia. Allí transcurrió la vida de Christa.
Su interés por estudiar materias relacionadas

con el agro la llevó al claustro de las monjas do-
minicas de Wettenhausen, en los faldeos de los
Alpes de Baviera, donde se tituló de maestra de
ciencias del agro. Después se fue aMunich don-
de estudió en el Instituto Agrícola de Baviera y
obtuvo un certificado de veterinaria doméstica.
EnAlemania existían varias agencias católicas

que se encontraban a la vanguardia de este tipo
de ayuda para el desarrollo. Una de éstas era la

Asociación de Cooperación para el Desarrollo
(AGEH), organización fundada en 1959 con el
propósito de asistir a naciones subdesarrolladas
en proyectos de progreso social y económico en
ambientes rurales.
Haciamediadosde juniode 1963 -despuésde

haberdepartidoalgunas semanas consuspadres
enOberstreu- partió deHamburgohaciaValpa-
raíso, a bordo del “Havelstein,” un navío de la
Hamburg-Amerika Line. En Valparaíso la espe-
rabanun representante deAGEHenChile yDe-
lia Pacheco, la directora del centro femenino del
Instituto de Educación Rural en Lo Vásquez.

SU LABOR EN LO VÁSQUEZ

La inserción de Christa en las actividades del
centro fue inmediata. Apesar de ciertas dificul-
tades iniciales en el manejo del castellano, debi-
do a la rapidez y las deformaciones propias del
habla campesina, a la joven voluntaria se le asig-
nó tareasdeenseñar fundamentosdehigienedo-
méstica, preparación de alimentos, y cuidado de
recién nacidos. Estos deberes diferían de lo que

ella se había imaginado considerando su forma-
ción y práctica profesional en economía agraria.
La recepción deChrista por parte de lasmuje-

res y niños del lugar tuvo aspectos más positi-
vos. Se la recuerda como una persona muy cal-
mada, de trato amable y siempre conuna sonrisa
en los labios, que con gran dulzura toma a niños
enfermos sus brazos.
Para sus compañeros de labores es una mujer

jovial que sin grandes aspavientos encara cual-
quier trabajo por duro que este sea. Un optimis-
mo contagioso es el mayor de sus atributos per-
sonales.
En la perspectiva del tiempo, emerge la para-

dojadeunapersonaquiennuncaen suvidabus-
cóunavisibilidad inmerecidaniunapopularidad
barata, y que se convirtió -después de su muer-
te- en una figura de perfiles relevantes.
La leyenda tejidaen tornoasupersona,noobs-

tante su corta permanencia enChile, ha alcanza-
do una magnitud que sobrepasa la estatura de
esta muchacha modesta y reservada. La sombra
proyectada ha llegado a ser más grande que la
personamisma. Cabe sólo preguntarse si el pre-
cio pagado por una notoriedad que ella jamás
buscó no fue tal vez demasiado alto como para
demandar el sacrificio despiadado de una vida
joven.

ALFREDO LARRETA

alarreta@mercuriovalpo.cl

César Caviedes en la Feria del Libro de Frankfurt, Alema-
nia, en 2007.

Con un bebé en sus brazos antes de partir a Chile.

Hacia mediados de junio de 1963 -después de haber
departido algunas semanas con sus padres enOberstreu-

partió de Hamburgo hacia Valparaíso, a bordo del
“Havelstein,” un navío de la Hamburg-Amerika Line.

José Amador Brito
Gallardo.
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